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Dedico la presente historia a mis hijas, 
MARTHA, ALICIA y LILIA COVARRUBIAS GÓMEZ, ya que fueron ellas las que me sugirieron 
la realización de esta obra basada en mi poema;
 POR ESO ME VEN LLORAR.


		




		

			Ciudad, Guadalajara, Jal. Calle Dionisio Rodríguez a unas cuadras del templo del Sagrado Corazón, ahí en una casa de amplias dimensiones vivía doña Aurora del Ángel y Sotomayor, llegada de la rivera del lago de Chapala en 1917, llevando consigo a su pequeño hijo Fernando Herrero del Ángel, de unos cinco años de edad, era su única compañía. Aurora, al quedar viuda, decidió alejarse del lugar dejando ahí sus recuerdos. Después de meditarlo puso en venta todas sus propiedades en Chapala y cambió su residencia a Guadalajara, donde compró aquella casa que llenaba todas sus necesidades, quedaba muy cerca del templo al que acudía diariamente y a unas cuadras de la escuela a la que iba Fernando, la cual estaba ubicada en la calle Javier Mina. Esto era importante para ella porque mucho de su tiempo transcurriría estando frente a su máquina de coser confeccionando regios vestidos para novias y accesosorios complementarios para cada ajuar que le mandaban hacer, esto sería benéfico para ella en lo económico, además se mantendría ocupada, alejada de recuerdos, tristes y añoranzas, comenzando por su tierra natal, España, de donde llegó a la edad de doce años en compañía de sus padres don Bernardo del Ángel y doña Carmen Sotomayor, que decidieron venir a probar suerte en México a invitación de unos familiares radicados en Guadalajara, que por medio de ellos adquirieron una casa a orillas del lago de Chapala con la cual quedaron encantados desde que entraron por primera vez, aquel lugar les pareció perfecto, habían hecho una gran adquisición, Doña Carmen, luego de hacer unas observaciones les comentó.


			—Esta casa es enorme, mas bien parece un palacio, ubicación perfecta, distribución inmejorable, El lago es hermoso, seguramente seremos dichosos en este lugar ¿Qué opinan ustedes? —Les preguntó a su esposo y a su hija.


			—Vaya que sí mujer…Es lo que ustedes merecen.


			Una semana después fueron en busca de escuela secundaria para que Aurora continuara sus estudios, ya en España había hecho los básicos, no fue difícil para ellos este trámite, debido a la preparación que ella traía y la cual le abrió las puertas de inmediato en un colegio de religiosas.


			Aurora era recatada, pero sociable y atenta, jamás su rostro mostraba enojo, desagrado o enfado ante nadie, nunca iba en busca de amistad porque no era necesario, siempre había alguien tratando de amistar con ella, a eso jamás le rehuía, sus condiscípulas y maestras le dispensaban sus atenciones buscando su conversación; su léxico era envidiable, siempre trataban de aprender de ella y Aurora, lejos de darse importancia se portaba condescendiente, dispuesta a colaborar con quien se acercara con tal intención, nada le costaba ser útil a sus compañeras y a veces hasta sus tutoras le solicitaban ayuda, ella sabía que también podía aprender mucho de éstas.


			Los domingos por la tarde sus compañeras iban de visita a su casa, acudían dos, tres compañeras, o más, para salir a dar un paseo por el malecón, tomar un raspado de hielo u otra de las muchas golosinas que ahí vendían, pero sin rebasar sus dos horas de permiso que le daban para salir con sus amigas; ya que en caso de no acatar lo estipulado, seguramente le serían restringidos los paseos con sus amistades por unos dos o tres meses, además la seguridad en el lugar no era de fiar y trataban de evitarle riesgos innecesarios y aunque jamás desobedeció órdenes de sus padres, estos trataban de que no olvidara tal observación y se la repetían a cada salida que hacía en plan de diversión, realmente dos horas a la semana no eran gran cosa. El resto del tiempo libre de sus estudios lo invertía en la tienda de ropa de sus padres; luego de cumplir con sus obligaciones estudiantiles atendía el mostrador y la caja, sin duda, le gustaba el comercio.


			Siempre se desempeñó en ese renglón con mucha sobriedad, ofrecía y mostraba prendas a la clientela, guardaba rápidamente lo que se probaban y dejaban a la salida del vestidor. Cuando atendía clientes era casi segura la venta, sus tácticas para vender eran efectivas y convincentes, sus condiscípulas eran sus consumidoras más asiduas y además sus publicistas más efectivas, ya que le hacían crecer la cartera de clientes; Aurora siempre correspondía invitándolas a pasear por el malecón y pagaba lo consumido por todas durante el recorrido.


			Durante esos tres años en Chapala, sus papás y ella visitaban a sus parientes en Guadalajara y estos les regresaban las visitas periódicamente. Al terminar la secundaria, los padres de Aurora decidieron llevarla a Guadalajara para que siguiera sus estudios en la capital, para ello contaban con el apoyo de sus tíos don Jacinto del Ángel, hermano de su padre y doña Eugenia Lozano, su esposa, padres de sus primos Josefa y Joaquín del Ángel. Una vez en la ciudad, se instaló en aquella amplísima y muy bonita casa en la que seguramente viviría por algunos años; su idea primordial era estudiar para maestra y complementar aquel estudio con el de diseño de ropa, interés que le nació durante el tiempo que atendía a la clientela que acudía regularmente a la tienda de sus padres, cuando las damas se probaban las prendas, era a ella a quien pedían opinión sobre como se miraban con la vestimenta que se estaban midiendo, siempre les daba su sincera opinión cuando se la solicitaban mientras se contoneaban frente al enorme espejo, si que le daba buenos dividendos su buena atención, tenían ya una clientela cautiva y agradecida con las atenciones de Aurora dándoles su punto de vista, les ayudaba a salir contentas del negocio, eso hizo que se interesara por la moda como una posibilidad de negocio en el futuro.


			Una vez en Guadalajara y después de terminar la preparatoria entró a la escuela para maestros y a una academia de diseño del vestido propiedad de Cuca Román Castellanos en donde también hacían maniquíes para las tiendas de ropa, se ubicaba en calle Ignacio L. Vallarta. Aurora ponía todos sus sentidos en lo que hacía o deseaba saber, sin olvidar nunca lo que le interesaba, aunque estudiaba dos carreras al unísono sus calificaciones siempre eran las máximas, los reconocimientos y las felicitaciones le llovían, era. Admirable. Los domingos salía con sus primos pero sin descuidar el temprano regreso a casa y el lunes sin pretexto alguno volvería a sus estudios.


			Sus tíos eran propietarios de una tienda de licores y ultramarinos en la calzada Porfirio Díaz, comercio atendido por don Jacinto y su ayudante de nombre Tomás, al que le tenía mucha confianza; llevaba por lo menos unos siete años a su servicio y conocía el funcionamiento del negocio tan bien y más que el patrón, sin ayuda llegó a manejar el establecimiento hasta por un mes cuando el patrón por cuestión del propio comercio debía viajar a la capital de México. En aquel momento, Aurora ya vivía con ellos pero iban continuamente a casa de los padres de ella en ocasiones las dos familias se iban de picnic a lugares cercanos al lago para convivir y recordar a la vieja España y a sus familiares que permanecían en aquel país. Don Jacinto y Tomás se bastaban para prestar una buena atención a la tienda y vaya que la mantenían limpia, impecable y bien surtida, era de lo mejor en el centro de la ciudad y gozaba de muy buena reputación por el servicio, calidad y variedad de los productos que expendían, sin duda alguna la número uno en el ramo; buenos precios, excelentes productos, vinos y licores importados, embutidos y enlatados traídos del viejo mundo, además contaban con una gran variedad de golosinas y productos que invitaban a entrar y saciar su curiosidad.


			Aurora permaneció durante siete largos años en casa de sus tíos y primos en Guadalajara y viajaba continuamente a Chapala, siempre estaba pendiente de sus padres, a últimas fechas dichos viajes los hacía más continuamente debido al deterioro en la salud de su madre, luego uno de esos viajes fue el último porque Aurora decidió que era más importante cuidar de doña Carmen, terminados sus estudios, ya con sus dos títulos, reconocimientos y menciones honoríficas colgadas en las paredes más visibles de aquella enorme y linda sala de su casa, la hicieron permanecer al lado de sus orgullosos padres que la vieron titularse con los más altos honores y se lo agradecieron al recibir con besos las constancias de estudios que depositaron en sus manos mientras la flanqueaban durante la ceremonia de graduación en el colegio. Una vez en su casa, se congratularon por haber dejado al país Ibérico.


			Terminados sus estudios, ya de regreso en Chapala, se hizo cargo del negocio de sus padres, su mamá sufría de insuficiencia cardiaca y continuamente les daba preocupaciones, a sus cincuenta y dos años le pesaba mucho aquella enfermedad, su padre mayor quince años que la esposa, también sufría lo suyo a causa del tabaquismo, sin duda, le esperaban malos momentos. Aurora pasaba el tiempo cuidando de la tienda y de sus papás. Sus tíos y primos los seguían visitando cada dos o tres meses, ya para ella no era fácil desplazarse a Guadalajara y dejar a sus padres solos con la servidumbre, prefería permanecer a su lado y pendiente del negocio; las empleadas no eran totalmente diligentes, había que arrearlas para que todo estuviera en orden y limpio.


			Una de tantas tardes, mientras Aurora acomodaba algunas cosas en una de las vitrinas, entraron cuatro personas, una señora, dos jovencitas de alderredor de veinte años y un muchacho de unos veinticinco a lo más, saludaron al entrar y una de las empleadas les dio la bienvenida pero la señora pidió que los atendiera la dueña, esto se lo hicieron saber a Aurora, quien se acercó de inmediato a las personas recién llegadas, dando su nombre y poniéndose a su órdenes, la señora se presentó como Patricia Farfán, su hijo Fernando y sus hijas Alejandra y Elvira Herrero Farfán, Aurora les tendió la mano y sonriendo amablemente les invitó a pasar, la siguieron y les llevó a tomar asiento a una mesa, les invitó un té, luego doña Patricia le pidió que le hiciera el favor de mostrarles algunos vestidos de la mejor calidad.


			Aurora les mostró al menos media docena, al ver que estas prendas no llenaban las exigencias de la familia, entonces preguntó para cuándo ocupaban aquellos vestidos. La señora le contestó que para un mes después a partir de la fecha de aquel momento. Aurora las acercó a la vitrina y extrajo catálogos de modas, les hizo saber sus cualidades de diseñadora invitándolas a qué regresaran al día siguiente para mostrarles su taller y a que seleccionaran modelos para la confección de sus vestidos. Sugerencia que aceptaron, se retiraron del lugar, mientras Fernando parecía devorar a Aurora con la mirada.


			Tal como acordaron, a la mañana siguiente la señora Farfán e hijos llegaron a la tienda, ya Aurora había dispuesto una mesa circular y cuatro sillas para sus primeras clientes a quienes les ofreció unos canapés acompañados de té helado, además de galletas y café. La familia tomó asiento y decidieron volver a dar una ojeada a los catálogos para asegurarse de que sus selecciones fueran las mejores; fue Elvira la primera en escoger el estilo y tela que deseaba, por lo tanto fue la primera en tomarse medidas; entraron al taller donde tenía su máquina en la que hacía ajustes y modificaciones solicitadas por sus clientes, por fin la estrenaría confeccionando aquel vestuario. Cuando salieron Aurora y Elvira, Alejandra ya había decidido lo que ordenaría, así que se encaminó al taller seguida de Aurora para que le tomara medidas.


			Terminada la atención a Alejandra volvieron a la sala, entonces la señora Farfán le pidió a su anfitriona que las acompañara a la mesa, Aurora aceptó, acercó una silla extra y se sentó al lado de la señora Farfán y entraron en alegre conversación. Fernando quedó situado frente a Aurora y le tenía la miraba encima sin disimulo alguno sin esconder su interés por ella, algo bastante comprensible, Aurora era hermosa, alta y de porte distinguido., inexperta en esto sentía que el suelo se hundía bajo sus pies mostrándose nerviosa, la señora notó algo así y se puso de pie solicitándole que le tomara medidas y así lo hizo. Anotando las indicaciones y detalles del pedido, caminaron hacía la caja en donde le expidió un recibo por la cantidad que dejaba como anticipo de la compra y vaya que esta había sido bastante abultada, tres vestidos en las mejores telas y tres pares de zapatos de importación hacían una gran venta, les sugirió que volvieran una semana después para que le supervisaran el trabajo cada siete días asegurándose de que todo iría según sus órdenes; ellas aceptaron encantadas aquella sugerencia, le agradecieron todas sus atenciones y se despidieron de mano prometiendo volver en una semana como Aurora les había indicado. Fernando no quitaba el dedo del renglón, no dejaba de mirar a Aurora a los ojos mientras caminaba hacia atrás sin soltar su mano y buscando intercambiar sonrisas con ella.


			Los días fueron pasando y a la semana como habían quedado, regresó doña patricia con sus hijos para verificar las medidas de las prendas dentro del taller; mientras tanto Fernando las esperaba junto al mostrador y sentado sobre un sofá platicaba con una de aquellas empleadas de la tienda, la muchacha cohibida, se retorcía y contestaba sólo con sonrisas nerviosas a los comentarios y preguntas que éste hacía sobre Aurora, por fin se atrevió a decir que sólo sabia que era soltera y que nadie se acercaba por la casa con intenciones de hablar con ella, a menos que fuera en la tienda y en plan de compras.


			Él sonreía al mirar como se movía la muchacha que frente a él, se mostraba muy nerviosa y unos minutos más tarde se retiró para brindar ayuda a su compañera quien estaba ordenando algunas prendas. En ese momento salió Aurora buscando algo en el mostrador. Entonces Fernando se levantó, se acercó a ella y le preguntó si podían hablar a solas en otro momento, ella le contestó sin titubeos que jamás hablaba con nadie a solas y menos aún con un hombre desconocido, a lo que éste contestó rápidamente que ya no era un desconocido y menos su familia, que además sólo pretendía su amistad. Ella, disimulando una sonrisa le indicó que dijera ahí lo que pensaba decirle a solas, Fernando pensó:


			—Esta muchacha es difícil, pero vamos a ver quién gana— El insistió en que le permitiera visitarla en la tienda a lo que ella accedió porque ahí nunca estaba sola, dicho esto se regresó al taller para que le dieran el visto bueno al trabajo que tenía a esa fecha, después de darle luz verde, salieron del taller y de la tienda con la promesa de regresar siete días después para continuar con la rutina de verificación de las prendas que Aurora les hacía.


			Pasados tres días Fernando se presentó en la tienda preguntando por Aurora, le informaron que tal vez regresaría dos horas más tarde, que acompañaba a su madre en su habitación porque el doctor estaba ahí con ella. Salió rumbo al malecón y regresó más o menos a la hora que le indicaron. Desde la puerta se dio cuenta de que Aurora ya estaba ahí, se le iluminó el rostro y pidió permiso para entrar, Aurora le dio el pase, inmediatamente se dirigió a ella saludándola de mano con una sonrisa de felicidad que no podía disimular y que Aurora captó de inmediato, luego de pasar el intercambio de saludos, Aurora le indicó que tomara asiento en el sofá cerca del mostrador, ahí comenzaron a conocerse; el dijo ser el único varón en la familia y era quien dirigía el rancho de su padre, el señor Genaro Herrero Verdín y que a su madre y hermanas ya las conocía, que su rancho estaba entre Chapala y San Nicolás de Ibarra, que todo su tiempo lo empleaba atendiendo ganado vacuno y equino, que no tenía aficiones distintas a lo relacionado con su trabajo, que criaban caballos para carreras pero a él en lo particular no le agradaban las apuestas, solamente se dedicaba a criar, amansar y vender potros que ya domados pudieran ser entrenados para correr, que su familia aunque católica era muy liberal y muy sociable, sin ánimos discriminatorios hacia ninguna raza o etnia, que para ellos todos los seres humanos tenían el mismo valor y merecían el mismo respeto.


			Esta confesión de Fernando le redituó varios puntos ante Aurora, sus padres eran orgullosos pero buenas personas, a excepción de que creían que no había hombre digno de ella, que rogaban a Dios que los recogiera antes que verla casada, ya que varias de sus amistades habían tenido malas experiencias y que por nada del mundo les gustaría ver sufrir a su hija. Cuando esto llegó a oídos de Fernando este se entrevistó con ellos asegurando que el jamás le causaría sufrimientos, que Aurora tendría siempre su respeto que lo contrario sería una deshonra para el y el buen nombre de su familia, esto fue bien recibido por los padres de ella, comentó que en casa nadie practicaba la mala fe, que eran felices viviendo como lo hacían y que así seguirían mientras las personas que se sumaran a la familia no alterarán su sistema de vida; les dijo que pensaba muy seriamente en su relación con Aurora, que ojalá el destino le permitiera lograr sus deseos, ella se sonrojó sus padres solo dijeron que era muy pronto para hablar de cosas tan serias como esas, cambiaron de tema cuando el les dijo ser muy feliz en su rancho, que Chapala solo le gustaba como distracción de vez en cuando, antes de la aparición de Aurora, que ahora le cambiaba su percepción sobre la bella población ribereña.


			Todo siguió su curso normal, las visitas de la familia Herrero continuaban según lo acordado hasta recibir los vestidos que encomendaron a Aurora, a la que felicitaron por el gran trabajo que estaba realizando, reconociendo su capacidad para la fabricación de aquellas prendas de vestir que no podrían ser superadas con facilidad; realmente fue el primer trabajo terminado por ella sin la supervisión de su maestra Cuca Román y todo le había salido a la perfección, esto era un gran paso en el campo del diseño y claro que se sentía feliz de terminar un gran proyecto nacido de su imaginación y que le abriría la puerta del éxito en esa profesión. Fernando también la visitaba continuamente en la tienda, en ocasiones salían a caminar por la orilla del lago, se siguieron viendo tan seguido como el trabajo y la salud de la madre de Aurora se los permitía, su padre también seguía empeorando con el paso de los meses y los años. Fernando comenzaba a desesperarse, el tiempo iba pasando, Aurora no aceptaba una fecha en corto tiempo para contraer matrimonio, el trabajo excesivo de modista en la tienda y además sus padres delicados de salud, no le daban esperanzas a Fernando.


			Así siguió pasando el tiempo hasta que por fin un día decidió platicar con sus padres sobre las probables nupcias con Fernando, la escucharon con mucha paciencia sin interrumpirla, luego de exponer sus preocupaciones de llevar acabo su matrimonio en unos meses más, sus papás la animaron diciendo que ellos habían recapacitado al respecto y llegaron a la conclusión de terminar con su egoísmo y miedo de verla casada y sufriendo a manos de alguien que no supiera valorarla como la mujer grandiosa y persona sin par, le dijeron que no se detuviera, era su vida, debía vivirla como lo juzgara conveniente, igual que ellos vivieron las suyas.


			—Sí debo pensar en mi futuro y hoy parece un buen día para planearlo, Fernando viene hoy en la tarde por la respuesta que lleva años esperando, ha sido comprensivo conmigo dándome todo el tiempo que he solicitado para poder platicar con ustedes, creo que es hora de aceptarlo como esposo.


			Al caer la tarde, llegó Fernando a la tienda, al ver a Aurora, con una sonrisa en los labios le preguntó,


			—¿Cómo está hoy la reina de este fiel vasallo?


			—Como siempre—, contestó ella muy sonriente y agregó.


			—Aquí esperándote. —Fernando achicó los ojos no muy conforme con la respuesta y dijo.


			—No, no, no, como siempre no..., sabes que espero una respuesta más concreta y alentadora sobre mis pretensiones hacia ti —Rieron los dos y salieron a caminar rumbo al lago en aquel bello atardecer, él insistió con pregunta directa sobre qué pensaba acerca del matrimonio, ella lo miró dulcemente a los ojos y le dijo — Tú ganas.


			Sin más, se abrazaron felices por aquella decisión de Aurora, llevaban al menos cuatro años de noviazgo, ya habían logrado crear un amor bien cimentado en la confianza mutua, respeto, sin exhibicionismo, ni euforia desenfrenada, pero sí, con gran admiración, los dos tenían similares principios morales los cuales les llevaron a guardar distancias; manteniendo una relación bien fundamentada y muy prometedora.


			Aurora se casó a los veintisiete años ya cumplidos y Fernando a los treinta, ella tenía bastantes amigas y clientes en Chapala y alrededores, como Jocotepec, Ajijic, Jamay, Mezcala, Ocotlán, La Barca, Tizapán, San Luis Soyatán, incluso en otras poblaciones más, pero no harían un circo de su boda y sólo invitarían a parientes y amistades cercanas, ya que la salud de los padres de Aurora impedía aglomeraciones y sin contar conque la familia de Fernando llevaría sus propios invitados.


			La ceremonia se efectuó en la parroquia del lugar en la mañana de un día sábado, lucía muy concurrida. Después del templo, sus invitados los acompañaron a casa de Aurora que contaba con grandes patios y un gran corredor ocupado por varias mesas, donde la concurrencia fluía sin parar por un buen rato, el menú del banquete era extenso, filetes de ternera, barbacoa de oveja en horno de ladrillo, charales cocidos en pencas de nopal, tortillas, pan francés entremeses, postres, una gran variedad de aperitivos y aguas frescas, hacían las delicias de aquel gentío que se dio cita en casa de Aurora, incluyendo a muchos que se habían invitado solos.


			Terminado el banquete matrimonial, sus familiares y amigos se retiraron, Aurora y Fernando se fueron a su habitación, habían acordado previamente vivir en casa de ella para seguir al pendiente de sus padres, el viajaría diariamente de ida y vuelta a su rancho, sólo en casos especiales se quedaría en su propia casa; rápidamente se acostumbró a ir y venir día con día, él era feliz montando y amansando potros como lo venía haciendo desde hacía varios años, tal como su abuelo y padre también lo habían hecho. Así seguía yendo y viniendo de casa al rancho y del rancho a casa, mientras Aurora seguía al frente de la tienda y haciendo vestidos a las damas de alta sociedad. Pasaba el tiempo y sus padres iban de mal en peor, los papás de Fernando se conservaban fuertes, con más años, pero sanos y solos en aquel rancho, el único cercano a ellos era Fernando, sus hermanas se habían casado y se habían ido a vivir a Guadalajara.


			Una semana antes de cumplir treinta años, Aurora dio a luz a un lindo bebé, fue un acontecimiento para padres y abuelos, se reunieron en casa de Aurora a esperar la llegada del pequeño al que desde antes de nacer ya le llamaban Fernando, los padres de


			Fernando permanecieron en casa de Aurora más de una semana como invitados del recién nacido, sólo Fernando hacía sus viajes diariamente al rancho con la intención de entregar un trío de potros que había vendido en esos días y como el comprador llegaría de lejos, no había seguridad en la fecha y hora para su llegada, así que Fernando seguía pendiente de ello y ansioso de volver a casa para estar con su retoño.


			A los tres días de nacido, el niño fue llevado al juez del registro civil para registrar su nacimiento con el nombre de Fernando Herrero del Ángel. Hubo un pequeño ágape con ese motivo y dos días más tarde fueron por el cura para el bautizo del niño. Como siempre, con invitados y la consabida fiesta, músicos para amenizar la reunión, motivo de tan importante ceremonia. Varios regalos para el niño cubrían una gran mesa al centro de la sala principal.


			La vida siguió su curso, Fernandito era el tesoro de su abuelitos maternos con quien vivía y se pasaba la mayor parte del día. Desde sus dos años de edad y agarrado de los dedos de don Bernardo y la señora Carmen comenzó a caminar por los pasillos de los jardines, los abuelos paternos también lo visitaban al menos cada quince o veinte días. Antes de que el niño cumpliera tres años, su abuelo Bernardo murió y seis meses más tarde murió doña Carmen. El niño no sabía de qué se trataba todo aquello solo extrañó a sus abuelos algunos días. Aurora quedó desolada, adoraba a sus padres, le dieron un inmenso amor que jamás compartió con nadie por haber sido hija única. Sus padres habían volcado su amor sobre ella así como sus atenciones y sus mimos, seguro muy pocas personas habían podido disfrutar tanto de su niñez como la había disfrutando ella,


			Ni la atención a la tienda, ni el taller de costura le aminoraban la pena, sólo el tener en sus brazos a su pequeño Fernando le otorgaba algo de consuelo y resignación; también su esposo contribuía en esto buscando las palabras adecuadas para hacerle ver la inutilidad de sus penosas desatenciones para sí misma que la mantenían en una depresión constante sin ningún resultado positivo. Por momentos fue un poco duro con ella al decirle que la voluntad de Dios jamás debía ser cuestionada, que todo lo sucedido había sido mandato del Creador y que nadie tenía la facultad para anteponerse a sus designios. Después de esto, Aurora fue recapacitando y vio en su hijo y en su esposo el escape a sus amarguras volviendo a la vida normal.


			Que lejos estaba Aurora al suponer que todo sería felicidad a partir de ese momento. En ocasiones las desgracias se encadenan golpeando duramente y sin descanso a quien está en turno para sufrir las adversidades del destino. Durante la cena, Aurora y Fernando planeaban festejar el cumpleaños número cuatro de su pequeño, el cual sería dos semanas después; acordaron dejar aquel tema para discutirlo durante el fin de semana. Al día siguiente, antes del medio día llegó uno de los peones del rancho de su esposo, se apeó del caballo y entró a la tienda; las empleadas lo conocían y al verlo una de ellas se le acercó preguntándole.


			—¿Qué pasa? — Él, sumamente nervioso, con su sombrero en las manos le daba vueltas a éste por el ribete con sus dedos; al ver esto la otra empleada se acercó también haciéndole la misma pregunta, pero tampoco le contestaba, sus voces habían subido de volumen y llegaron al taller, Aurora escuchó y se acercó presurosa, miró la angustia en el rostro del peón y unas lágrimas en sus ojos. Aurora preguntó lentamente fraseando el nombre de su esposo.


			—¿Fer..nan..do….? —


			El empleado sólo asintió bajando la cabeza en repetidas ocasiones, Aurora se desmayó y antes de caer al piso las dos empleadas la alcanzaron y amortiguaron su caída, el peón se movió rápidamente y fue en busca de una carroza con dos buenos caballos y regresó a la tienda, ya Aurora estaba en el sofá con su niño en brazos, sin decir palabra alguna abordó la carroza y partieron al rancho de los Herrero.


			Durante el corto viaje Aurora continuaba sin hablar, no lloraba, apretando a su hijo contra sí, le besaba la frente mientras le mesaba el cabello alazán y rizado que caía sobre los hombros del pequeño Fernando. Al llegar al rancho, su suegro le tendió los brazos para ayudarla a bajar y evitar que tan terrible noticia la llevara al suelo con todo y su pequeño hijo, solamente se miraron a los ojos y ella entendió que acababa de perder otra gran parte de su vida, así calladamente se encaminaron a la habitación que fuera siempre la de su esposo, aún casado cuando se quedaba en el rancho en ciertas ocasiones por cuestiones del trabajo; ahí estaba inerte sobre su cama cubierto con una delgada sábana blanca, no la dejaron verlo hasta advertirle que a raíz de la rotura de cuello su cara estaba muy morada e hinchada, que el potro que montaba trató de brincar la cerca y que al no lograr su objetivo cayó hacia la puerta de trancas donde sus cuartos delanteros se destrozaron y se fue hacia atrás sobre Fernando que al caer con el cuello doblado se le rompió irremediablemente y esto le causó una muerte instantánea, atroz.


			Alguien se fue de inmediato a Guadalajara para dar aviso a sus hermanas y otros familiares. Al comezar la noche había llegado al rancho mucha gente que lamentaba tal suceso, la familia Herrero fue siempre bien apreciada en la región, por eso la multtud en el velorio, inexplicable la rapidez con que corrió aquella noticia, el caso fue que en poco tiempo había llegado gente de casi toda la rivera del lago. Fue una noche larga y tediosa, el cura de la parroquia de Chapala se hizo cargo de las exequias y de la guía de alguno de los rosarios durante el velorio que a decir de muchos era el más concurrido en los recientes años. Al día siguiente, luego de una misa de cuerpo presente en la capilla del mismo rancho, el féretro se depositó sobre una adornada carreta y llevado al panteón de Chapala, como a las cinco de la tarde recibió santa sepultura; Aurora y el resto de la familia fueron a casa de ésta y después de los pésames de rigor, los concurrentes se fueron retirando, los padres de Fernando y otros familiares pasaron la noche en la casa de Aurora.Ya por la mañana quienes hicieron el viaje desde Guadalajara regresaron a la capital, sus suegros permanecieron ahí una semana, luego de la cual se retiraron a su rancho. Los trabajos pendientes de Aurora se vieron pospuestos por dos semanas, ya que la tienda no abrió sus puertas en señal de luto. Los clientes esperaron sin protestar aquel receso, entendiendo el motivo de tal dilación.


			El tiempo pasaba y Aurora no encontraba la paz a su dilema, qué hacer para sacudirse aquellos amargos momentos, a dónde dirigir la mirada que no le trajera tantos recuerdos; entonces una alternativa vino a su mente, irse del lugar; ahí jamás sanarían sus heridas crueles y dolorosas, sólo había un camino a seguir, retirarse de ahí, intentar recuperarse anímicamente, guardar sus recuerdos y buscar la paz en un lugar diferente que le permitiera dejar atrás las vicisitudes sufridas últimamente. Visitó a sus suegros con la idea de proponerles irse a vivir juntos a Guadalajara, unir sus destinos compartiendo sus vidas y buscar juntos la felicidad, ellos declinaron su proposición y le dijeron que permanecerían en el pueblo hasta el final de sus días, seguir ahí les permitiría visitar a su hijo, llevarle flores y platicar con él.


			Aurora se deshizo de todas las propiedades que sus padres le heredaron, los padres de Fernando dijeron que venderían la hacienda con el fin de repartirles a sus hijas y a su nieto, la parte de su hijo fallecido, Aurora lo recibiría en nombre del pequeño Fernando Herrero del Ángel, heredero de Fernando Herrero Farfán, así se hizo. Meses después llegaron sus suegros de visita como lo habían estado haciendo a últimas fechas, la charla trató sobre una inminente venta de su rancho con todo y los ganados, vacuno y caballar, sin duda era demasiado valioso, pero sin Fernando al frente de todo aquello, no había forma de que el negocio pudiera funcionar como debía, así que don Genaro aceleró las posibilidades de venta de su propiedad que fue su vida y la de su hijo y que por desgracia también fue su muerte, pero había que resignarse, entender que todo lo que nace muere y así eran las cosas. Don Genaro le hizo saber que ya tenía cliente para vender todo, que quizás en una semana regresaría con el asunto resuelto estando en condiciones de hacerle entrega a su nieto de su parte correspondiente a su fallecido padre, ellos se quedarían a vivir en Chapala, habían comprado casa ahí para facilitarles sus visitas y quedar así más accesibles y siempre a su disposición.


			Ya en Guadalajara, con su maestría de diseñadora en las manos, Aurora se desenvolvía cobrando bien por aquellos ajuares para novias que continuamente le solicitaban, en varias ocasiones le pedían equipos completos, desde el vestido, velos, cojines para los reclinatorios, argollas, arras, Biblias, velas, rosarios, tocados, ramos, lazos matrimoniales y algunas otras prendas inherentes al ajuar. Ella compraba toda la materia prima para la confección en la ciudad de México y desde luego todos los accesorios que eran parte de los equipos de novia, allá obtenía buenos precios que le ayudaban a competir con las tiendas especializadas en Guadalajara, debido a que estas resentían la mala situación económica de la industria textil que pasaba por malos momentos en la región; una situación desastrosa mejor dicho. Los contactos de Aurora en la capital conseguían buenos precios comprando todo de contado, esto le beneficiaba, además de que ahorraba en pagos de renta también lo hacía en los impuestos, ya que como taller familiar eran menores a los de comercios establecidos en las avenidas y zonas comerciales, donde los dueños invertían mucho para hacer atractivos sus negocios dándoles una mejor presentación. Mientras Aurora comerciaba en su propia casa, ahorrando así gastos superfluos, esto le permitía navegar en aguas más tranquilas que sus competidores.


			Elvira y Alejandra, cuñadas de Aurora la visitaban de vez en cuando y lo mismo su prima Josefa, cuando lo hacían, lógicamente iban acompañadas por sus hijos con diferente educación, gustos y diversiones a las de Fernando. este era retraído, serio, parecía esforzase para seguirles el ritmo a sus primos pero él no jugaba mucho, a él lo que le divertía era la lectura, escritura, números y los ejercicios mentales, pero en esas ocasiones les seguía la corriente para no desentonar y aunque siempre iba rezagado en la parvada de críos, seguía la hebra y cuando estos al fin se iban, Fernando respiraba profundo, llegaba su momento de descanso y se disponía a divertirse con su madre, quien sí le endulzaba el rato jugando al «coyote y las gallinas», «damas chinas», «ajedrez», y otros diferentes juegos mentales o de mesa.


			Cuando Aurora y el niño iban a visitar a los abuelos a Chapala, Fernando siempre pedía llevarles como regalo dulces y frutas secas que compraba en la vinatería del tío Jacinto las cuales importaba desde España junto a otras varias golosinas más. Seguido agregaba a sus regalos algo extra, como galletas y otras chucherías que solamente en aquel negocio podían conseguirse, el tío Jacinto tenía un sin fin de apetecibles y variadas «gusgueras». Fernando era feliz cuando iba de compras para sus queridos abuelos, cuando los suegros de Aurora les devolvían las visitas también llegaban cargados de regalos para Fernando, el disfrutaba jugando ajedrez con su abuelo y con los regalos que le llevaba los cuales se componían de lindas y variadas figuras de cerámica de diferentes especies de animales que el niño iba coleccionando y a los que les fue dando acomodo en el jardín circular al rededor de la fuente central del patio principal, colocándolos de manera estratégica para no impedir la poda del zacate, eran tantas las figuras que aún bien distribuidas llegaron a cubrir casi el total del jardín y lucía precioso, al morir los abuelos Fernando sufrió lo indecible, los amaba a los dos.


			La vida siguió su curso y fue cambiando el destino de estas familias, Una vez fallecidos don Jacinto y su esposa Eugenia, sus hijos Joaquín y Josefa Del Ángel, primos de Aurora cambiaron su residencia a la ciudad de México, continuando su especialidad en licores y restaurantes, mientras tanto las cuñadas Elvira y Alejandra y sus familias decidieron irse a la ciudad de Monterrey por cuestiones de negocios en la industria del vidrio, se dedicarían a la fabricación de botellas y otros artículos.


			Aurora y su hijo en poco tiempo habían quedado solos en aquella gran ciudad, sin familiares cerca de ellos, solamente Teresa y Celia los acompañaban, Tere, nueve horas al día y Celia cinco. Aurora tenía amistades pero todas relacionadas al negocio, su única compañía constante era su hijo Fernando y vaya que llenaba sus expectativas, solamente que no entendía por qué el destino se ensañaba con ella y su familia, pero siempre terminaba pensando en lo que su esposo le había dicho en una ocasión.. «la voluntad de Dios no debe ser cuestionada» y esto la llevaba de nuevo a la realidad, no le quedaba más remedio que seguir sola buscando el bien estar de su pequeño quizá el correr del tiempo le mostrara el camino a seguir distinguiendo lo bueno de lo malo.


			Tenía que aprender como salir de las dificultades que repercutieran en perjuicio del pequeño y de ella misma, así que trataría de ir con pies de plomo, que le dieran la firmeza necesaria para no caer en mitad del sendero, no tenía más a donde acudir en busca de consejo en caso necesario, ahora debía caminar sin brújula siguiendo solo su instinto de madre.


			La mala situación de la aporreada industria textil, llevó al cierre a varias fábricas en1917, entre ellas La Nueva Victoria de Lagos de Moreno, forzada por las circunstancias cerró sus puertas definitivamente en 1923, esto dificultaba seriamente el accionar del ramo de la confección, Aurora supo aprovechar sus buenos contactos en la capital del país y obtenía muy buenos precios adquiriendo en gran escala, o sea, medio mayoreo, tanto las telas como los demás complementos de su negocio, lógicamente esto le daba como resultado mayores ganancias y un mayor crecimiento a su capital original y por ende, un mejor status como una persona económicamente pudiente muy bien posesionada, gozaba de gran credibilidad entre sus proveedores, bancos y sus competidores en general. Su clientela era muy selecta, damas de diferentes edades y de familias muy poderosas en lo político y lo económico. Aurora había ganado fama y respeto en el mundo de la moda en Guadalajara y todo el Estado de Jalisco.


			Aurora de porte distinguido y muy buena apariencia denotaba su seguridad personal en todos aspectos, su presencia siempre elegante y distinguida dejaba entre ver la fineza y calidad educativa y qué decir de sus modales sobrios y correctos, su forma de vestir, muy conservadora y sin exagerar en el uso de joyas, éstas eran bastante discretas, imperceptibles en varias ocasiones.


			Durante el tiempo que llevaba en Guadalajara no había contratado servidumbre de planta; solamente a dos jovencitas, una que cuidaba de Fernando y otra que hacía las labores de la casa y que por las mañanas se encargaban de abrir el negocio en tanto llegaba Aurora de llevar al niño a la Escuela.


			Jamás le confiaba su hijo a nadie fuera de casa, así que Celia atendía al niño desde su regreso de la escuela y mientras tanto trabajaba en el local, ya que Aurora debía llevar a Fernando al colegio y de ahi se iba a la compra del mandado dirigiéndose al mercado, unas vez hecho esto pasaba su tiempo en el negocio durante el horario escolar, luego debía recoger a su hijo, revisarle sus trabajos y las tareas para el día siguiente, después de esto volvía a la tienda a cuidar de la buena atención de esta. Por las noches le leía cuentos y le contaba de su niñez en España, de su juventud en Chapala y sus días de estudiante en Guadalajara, evitando siempre hablar de los malos momentos vividos en recientes fechas y se cuidaba de que jamás escuchara los comentarios de algunas de sus amistades cercanas y clientes de confianza que le insinuaban que debía planear un nuevo matrimonio, que eso sería una buena opción para ella, intentar rehacer su vida, encontrar alivio a sus momentos de soledad, a lo cual ella siempre contestaba sonriendo que nunca estaba sola, que el inmenso pesar de haber perdido a varios familiares tan abruptamente, no sería remedio a su dolor, solo el amor de su hijo, era sin duda lo más importante para ella, nada le interesaba más en su vida que cuidar a su criatura, estaba decidida a dedicar toda su vida a Fernando y estaría por siempre con el.


			Aurora, luego de levantarse y ducharse se dirigía directamente a la cocina a preparar desayuno para los dos, mientras tomaban sus alimentos repasaba la tarea del niño, asegurándose que todo iba completo en la bolsa de lona que ella misma le confeccionó, le acomodaba los útiles escolares, su lonche, alguna fruta y agua, con Fernandito de la mano se salían sin prisas en dirección a la escuela. Antes de entrar con su maestra, el niño se despedía besando la mejilla de Aurora, ella su frente, luego se dirigía al mercado de San Juan de Dios, ya dentro del inmueble, Camilo la estaba esperando, él era un señor de unos cincuenta años, al que le faltaba el brazo izquierdo, luego de saludarlo, le entregaba la canasta disponiéndose a realizar las compras del día, mientras él caminaba a su lado le acercaba la canasta, para que depositara ahí las mercancías que iba adquiriendo, una media hora más tarde iban de camino a la casa de Aurora y una vez ahí Camilo dejaba la canasta sobre la mesa, recibía su propina y unas frutas que ella le ponía en una bolsa; luego, el hombre muy agradecido se dirigía directo a su casa.


			La esposa de Camilo se encontraba enferma de un dolor de piernas que le impedía levantarse, Camilo no tenía dinero para llevarle al doctor, solamente le frotaba linimentos recetados por sus conocidos y que desgraciadamente no le hacían ningún efecto y ella seguía igual, sin esperanzas de que alguien pudiera ayudarles, el muy desesperado se salía a la calle en busca de algún trabajo que pudiera desempeñar, le faltaba un brazo y eso le restaba posibilidades de empleo y su mujer que no daba señas de mejorar con nada de lo que le untaba; algunas veces le regalaban alimentos que alegremente llevaba a casa para su amada esposa Lula, durante una semana Camilo no se apareció en el mercado, todos esos días Aurora tuvo que cargar aquella canasta con las compras y llevarla hasta su casa, un día, luego de la compra del mandado, Aurora preguntó a uno de los comerciantes si habían visto a Camilo, una señora le dijo que no, pero que había el rumor de que tenía muy enferma a su esposa y no tenía dinero para llevarla al doctor, que alguien lo había visto pidiendo fiado para poder dar de comer a su mujer. Aurora muy preocupada le pidió a la señora que le indicara dónde vivía Camilo, ella no sabía, le señaló a Nacho el que vendía nopales que seguramente él si podría indicarle cómo encontrar a Camilo.


			Aurora se dirigió hacia aquella persona, quien luego de la pregunta le pidió que lo esperara un momento y la llevaría a la vivienda de su amigo Camilo y así fue. Mientras caminaban, Nacho le decía que la vivienda de su amigo quedaba cerca de ahí, que estaba ubicada en la calle Álvaro Obregón, en el mesón de don Cuco. En pocos minutos llegaron al lugar y efectivamente ahí estaba Camilo sentado al borde del catre donde yacía su esposa enferma, al ver a la señora, -Como él le decía-, se levantó rápidamente a saludarla y agradeciendo su visita, la puso al tanto de lo que le sucedía a su esposa, entonces Aurora le dijo que la siguiera y se retiraron rápidamente, llegaron al mercado y luego de recoger la canasta se dirigieron a su casa, ella le dio cien pesos y lo mandó en busca de un doctor para que revisara a su esposa, él, ni tardo ni perezoso corrió en busca del médico. Ya muy cercana la noche llegó Camilo a la casa de Aurora para informarle de la opinión del galeno y para agradecer su dádiva; se veía contento al decirle que no era nada grave, que eran resultados de una fiebre que la puso en cama luego de una severa infección que había contraído en su trabajo en una curtiduría que estaba junto al parque Morelos y que si Dios lo permitía en unas dos semanas volvería de nuevo al trabajo. Aurora lo veía con asombro no entendía cómo podía pensar en volver al trabajo estando en semejantes condiciones, vaya que la pobreza tiene sus desencantos.


			El tiempo siguió su curso, doña Aurora seguía yendo de compras al mercado y Camilo siguió cargándole la canasta del mandado, ella le daba un poco más por su ayuda, él se lo agradecía sonriente. Unas dos semanas después, un domingo por la tarde, tocaron a la puerta y doña Aurora atendió el llamado, abrió con sigilo y ¡oh! sorpresa... Eran Camilo y su esposa Lula (Unos años menor que Camilo) que iban a visitarla en agradecimiento por su ayuda y fue entonces que supo el nombre de la esposa de Camilo y que ésta comenzaba a trabajar el siguiente lunes a las cinco de la mañana, entonces Aurora le hizo notar que aquel trabajo le volvería a causar problemas, que no debía continuar en aquel empleo, que ella les ofrecía trabajo a los dos y donde vivir, aprovechando que la casa para servidumbre que se ubicaba en el patio trasero estaba sola y tenía salida propia a la calle transversal, esto a cambio de que ayudaran a tener bien ordenados los rollos de telas en la bodega, mantener arreglado el jardín, deseaba verlo siempre verde, fresco y muy florido, Lula debía mantener el taller siempre limpio y las vitrinas bien ordenadas, ahí exhibían las alhajas y otros artículos, como anillos, arras, velas, ramos, rosarios y demás complementos de los equipos de novias, también le debía brindar atención a los clientes y visitantes que acudían en busca de presupuestos o para ordenar algún pedido, a quienes les ofrecería café, canapés, té, agua o aperitivos y en ocasiones muy especiales, también tendría que ayudarla a resolver imprevistos. A cambio de todo esto les ofreció sus alimentos sin restricciones de ninguna especie además de eso les daría una compensación monetaria de cien pesos mensuales para ambos. Lula y Camilo incrédulos se veían asombrados, era una gran proposición que ni en sueños hubieran imaginado, tantos beneficios a cambio de tan poco trabajo y escasas obligaciones, aceptaron felices el ofrecimiento; Aurora les sugirió que recogieran de su casa lo más indispensable é importante, documentos y objetos preciados, ella les compraría algo de ropa de vestir, cama, cobijas y lo demás para esta. El matrimonio salió de ahí con sonrisas de oreja a oreja, la suerte les cambiaba en gran forma. Regresaron rápidamente con un costal a la espalda cada uno y fueron directos a la vivienda trasera guiados por Aurora, después de acomodar sus costales en un rincón de la recámara, Aurora les dijo que la siguieran, fueron por Fernando que se divertía jugando un «solo» con un ajedrez de madera de cedro de los que hacían en Teocaltiche, Jalisco, se levantó de la mesa del jardín en el patio principal y salieron a la calle dirigiéndose a una mueblería en el exterior del mercado Libertad, ahí Aurora compró una cama, dos sábanas, dos cobijas y la borra para el relleno de dos almohadas, le pidió al «Mueblero» que les esperara, porque regresarían a más tardar en una hora para que llevara las compras a casa. De ahí se fueron a buscar la ropa para Lula y Camilo, fue bastante rápido y ya de regreso en la mueblería compró un par de quinqués, para cocina y recámara, para ello ya la cama con su pesado colchón de borra cobijas y demás, estaban sobre la vieja carreta que sería jalada por un caballo medio flaco que parecía dormir atado al carretón. Aurora le ordenó al mozo de la mueblería que les siguiera rumbo a su domicilio mientras ella y sus acompañantes se regresarían caminando directos a casa, la cual se ubicaba entre las calles de Leona Vicario y Dionisio Rodríguez. Entraron por la puerta que daba a la calle Leona Vicario, por dicha puerta se manejaría el matrimonio en lo sucesivo.
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